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Cómo mantener la fe y la esperanza 
en tiempos de crisis 
 

El Catecismo de la Iglesia católica, en 
su párrafo 153, afirma: “La fe es un 
don de Dios, una virtud sobrenatural 
infundida por Él”. Por lo tanto, es un 
regalo del Señor a sus hijos, es el 
camino que conduce al hombre a 
Dios. 
 

Si la fe es esencial para alcanzar el 
cielo, entonces, el enemigo hará lo 
que sea para arrancarla de las 
personas. 
 

“La fe puede ser puesta a prueba. El 
mundo en que vivimos parece con 
frecuencia muy lejos de lo que la fe 
nos asegura; las experiencias del mal 
y del sufrimiento, de las injusticias y 
de la muerte parecen contradecir la 
buena nueva, pueden estremecer la 
fe y llegar a ser para ella 
una tentación“ (CIC 164). 
 

Enfermedades, conflictos en la familia 
y/o en trabajo, desempleo, problemas 
económicos, pueden ser algunas de 
las tentaciones que el enemigo utiliza 
para hacer que las personas duden 
de la acción amorosa de Dios y más 
en estos momentos. 
 

Al ser así, se inicia un proceso 
de alejamiento del Señor, 
experimentándose una crisis de fe en 

la que la existencia de Dios es 
cuestionada. 
Amorasamente deseo compartir 
contigo 5 pasos para superar la crisis 
de fe: 
Primero: Pide ayuda a personas que 
estén maduras en la fe, como un 
sacerdote, un director espiritual o 
alguien que sea un referente para ti. 
Sé muy transparente y libre en tus 
cuestionamientos, ábrete a escuchar 
sus consejos. 
 

Segundo: Sal de la escena para vivir, 
tras bastidores, el combate espiritual. 
Para quien es líder en la Iglesia, 
puede ser un tiempo de ceder el 
“cargo” para que otra persona ejerza 
su “función”, mientras tú pasas por la 
crisis. No es dejar de vivir las 
prácticas religiosas ni las actividades 
misioneras, sino cuidarse, para que la 
lucha contra el enemigo no sea 
desleal. 



Tercero: Cuenta con el apoyo de las 
personas que, realmente, te aman y 
no te juzgan. Es una crisis que 
pasará, y si fuera bienvenida, 
producirá buenos frutos de salvación. 
Deja que las personas hablen lo que 
quieran, no te dejes llevar por los 
comentarios y juicios, sino comprende 
que, al final, tu juicio será entre Dios y 
tú. 
 

Cuarto: Es importante comprender 
que Dios jamás violará las leyes 
humanas y la libertad que Él mismo 
les ha dado a sus hijos. 
Por ejemplo: para que la enfermedad 
sea curada, es necesario que el 
tratamiento pedido por los médicos se 
haga. Si Dios quisiera curar 
instantáneamente, es misterio de fe. 
Es importante, sin embargo, que el 
enfermo, en su libertad, escoja hacer 
todo el proceso solicitado por los 
médicos. 
 

Quinto: No te enfoques en lo que no 
quieres ni en la palabra del hombre, 
aferrarte a las promesas de Dios, 
cofia en la palabra. 
No pierdas el tiempo en llenarte de las 
malas noticias y te darle fuerza a los 
que todos los medios de 
comunicación difunden, mejor utiliza 
ese tiempo en oración, crea tu altar 
familiar y utilízalo  para orar, rezar, 
meditar en la palabra de Dios.   

Dios es padre y me ama 

 

Mediante todas las oraciones no 
atendidas y las luchas vividas, ten la 
certeza de la fe: Dios te ama y 
consuela. 
 

La madurez en la fe sucede cuando 
nosotros creyentes aprendemos que 
Dios no está obligado a hacer 
nuestras voluntades a la hora que 
queremos. 
 

Lo que necesitamos es el amor y el 
consuelo de Él, pues “el justo vivirá 
por la fe” y “los que tienen fe para la 
preservación del alma.” (Hb 10,38-39)  

"Yo, sin embargo, me apresuraré a que se restablezcan y mejoren; les devolveré la salud y les haré 
gozar de mucha paz y seguridad" Jeremías 33, 6 



Recemos en familia 
El Santo Rosario 
Todos los días 

7:00 p.m. 
 


